
1 señalense con agujeros en las orejas y narices a los tales que hicieron [presa]

2 de los Chalcas. Dijo Zihuacoatl, que él como testigo de vista, vio los

3 que fueron conquistadores de los valerosos Chalcas, que él con su mano

4 señalaría a los tales Mexicanos, y que como tales entrasen de los prime

5 ros, a los areitos, cantos, y bailes, con géneros de divisas, armas, y

6 plumería preciada, y luego hecho esto, y señalados, fueron luego a

7 las tierras de Chalco, a hacer entre ellos repartimiento de tierras.

8 Al primero que se le dio, y repartió tierras fue al Rey Moctezuma,

9 luego a Zihuacoatl, al capitán Tlacaeleltzin que le dieron en Azta

10 huacan, y Acaquilpan, Tla pitzahuayan, Tlapech huacan, y quinta suerte

11 en Cocotitlan, Ahuatepan, Huexocolco, Teopopolan, y por lo consiguiente a

12 todos los Mexicanos señalados uno, en pos de otro en las mismas partes,

13 y lugares, con señales de su posesión, y mojoneras a cada uno de ellos.

14 Nombrados de esta manera fueron vencidos, y vasallos los Chalcas.

15 Capítulo Veinte y siete. Aquí se señalan

16 la manera de la guerra, y vasallos que fueron

17 y las grandes provincias de Tepeacac,

18 y Tecamachalco.

19 De la manera que fue el comienzo de la guerra en el gran

20 pueblo de Tepeaca, y Tecamachalco, fue en los tratantes y arrieros que se

21 intitulan, los cuales eran Mexicanos, que iban y venían a diversas

22 partes y lugares con tratos y granjerías, y los naturales de Tepeaca

23 entendido el desbarato y rompimiento, y ser vasallos de los Chalcas gente


